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ARGELINOS:
ARGELIA ES VUESTRA

El Manifiesto de "los 121" aún no ha podido conocerse integramente en nues­
tro país. El gobierno francés, que por medio de su agencia noticiosa ha difundido 
informaciones como la que dio "Noticias Gráficas” en sus ediciones del 2 de octu­
bre último, ha secuestrado todas las publicaciones que reprodujeron el documento. 
Las noticias que la censura deja pasar nos informaron de que, aparte de las penas 
impuestas por el tribunal militar, se prohíbe la actividad artística de los inculpados. 
Consecuentes con nuestros propósitos, damos a conocer la mencionada información 
de "Noticias Gráficas” y lo publicado oportunamente sobre el mismo tema ey "La 
Nación” y en "La Prensa!’, y,para que el lector pueda formarse una opinión exacta, 
reproducimos una carta de Jean Paul Sártre, que no ha tenido hasta ahora difusión 
■entre nosotros.

               CeDInCI                                 CeDInCI



P AR IS , 1° (AFP) —  Las sen tenc ias a p lica d a s  p e r el t r ib u n a l m il i ta r  de Pa­
rís en e! a sun to  de la  "R e d  de  a p o y o " a los te rro ris ta s  a rg e lin o s , ha puesto 
té rm in o  a c u a tro  sem anas de aud ie n c ia s  y  com parendos, siendo condenado 
a d ie z  años de  cá rce l, en re b e ld ía , e l p ro fe so r de F iloso fía , Fruncís Jeanson, 
de 3 8  años de edad, que  a c tu a b a  c o n tra  los in te reses de su pa is y  en con­
tra  de l pueb lo  francés, h a c ie n d o  in tensa  p ropag a n d a  a c tiv is ta  en fa v o r de! 

te rro rism o .

EL MANIFIESTO DE LOS “ 121”

Francis Jeanson ho s ido  la  f ig u ra  
ce n tra l tr is te m e n te  cé leb re  de este 
proceso, yo que, adem ás de ser a u ­
to r  de un  lib ro  a n tifra n c é s  t itu la d o  
"A rg e lia  fu e ra  de la  te y " , hab ía  es­
capado de su pa is  y  se había  co n ­
v e rtid o  en el a n im a d o r de  wn ce n tro  
de apoyo c  ¡os em isa rios  te rro ris ta s  
enviados por el F ren te  de la  L ib e ­
ra c ió n  A rg e lin a .

GEORGE A R N A U D

A cerca  de las som brías a c tiv id a ­
des de F rancis Jeanson se recuerda  
que en ei mes de a b r il ú lt im o  había  
p ronu n c ia d a  una co n fe re n c ia , en un 
lu g a r m a n te n id o  en secreto y  so la ­
m ente para  ios a c tiv is ta s  de l m o v i­
m ie n to  rebe lde . A  esa c o n fe re n c io , 
’óg icom er.te  a n tifro n c e s a , e x tre m is ta  
y fa v o ra b le  a  la  p o lí t ’ca  de Nasser 
y de K ruschev en A fr ic a ,  as is tió  un 
ro lo  pe rio d is ta  fra n cé s , G eorge A r -

F R A N C IA  A  M E D IA  LU Z

H ace poco más de un mes, e l ge­
ne ra l De G a u lle  b r in d ó  en París uno 
co n fe re n c ia  de prensa en la cua l 
— adem ás de !a in o p o rtu n a  m ención  
despectivo hac ia  las N aciones U n i­
das—  a lu d ió  a l p rob lem a  creado 
po r la gue rra  con los a rge linos. 
'M ie n tra s  hab le  el c u c h illo  — d ijo —  
no se puede h a b la r de p o lít ic a " . La 
re fe renc ia  in d ica b a  que las acciones 
bé licas  fra n c o -a rg e lin a s  daban una 
represen tac ión  s im b ó lica : el c u c h i­
llo . En estos ú ltim o s  días se he v is to  
que  e l c u c h il lo  co rta  ta m b ié n  éh la  
F ranc ia  m e tro p o lita n a . H a hab ido  
con fiscac iones  de periód icos. H an 
h a b id o  sen tenc ias m ilita re s  para 
franceses y  a rg e lin o s  que donan d i­
ne ro  a los m usu lm anes. H a h a b id o  
una du ra  cam paña  en p e r ju ic io  de 
escrito res, ac to res  y  educadores por 
hab e r firm a d o  un  docu m e n to  en el 
que  reconocen la  l ic i tu d  de lo o r­
den  m o ra l que puede a conse ja r a 
a lg u ie n  no lu c h a r p o r una  causa 

n a u d , q u ien  se encargó  de d iv u lg a r  
a lgunos  d e ta lle s  de la  re u n ió n , sin 
re ve la r, em pero , e l lu g a r donde ha ­
bía h a b la d o  e l p ró fu g o  y tra id o r  
F ranc is  JeGnson. Por e llo  es que  A r -  
nauá s u fr ió  una  condena de ca rác­
te r  co n d ic io n a l.

R ec ien tem en te , Jeanson v o ív ió  a 
d a r una "c o n fe re n c ia  de prensa era 
a fgana  p o rte  de E u ropa", supon ién ­
dose que se tra te  de un Estado co­
m u n is ta , y en esa o p o rtu n id a d  m os­
tró  una vez  más su ca ta d u ra  m o ra l 
a l d e c ir: "P od ríam os pe rfe c ta m e n te  
lle g a r a d e s tru ir  e l m a te r ia l francés  
en la  m e tró p o li para im p e d ir que se 
en ca m in e n  hac ia  A rg e lia  tropas  y 
a rm a s ".

A dem ás, Jeanson firm a b a  p a n fle ­
tos  a le n ta n d o  a ios so ldados a  ¡a 
in s u b o rd in a c ió n  y  a la deserc ión . Es­
tas  a c titu d e s  d ie ron  lu g a r  a e n é rg i­
cos a rtíc u lo s  de prensa y  la  o p in ió n  
e x ig ió  co n d ig n a s  sanciones y  una in -  

que  no cree ju s ta . T odo  eso no h a y  
que a n o ta r lo  com o un tr iu n fo  del 
gob ie rn o . En lo hondo, es un t r iu n ­
fo  de los a rge linos , ya  que si e l es­
p ír itu  c r í t ic o  de los franceses es 
puesto a m e d ia lu z  po r d ispos ic ión  
de l o rg u llo  de l e jé rc ito , los que  te r ­
m in a n  p o r parecer fu e rte s  no son 
los que a p lic a n  las m ed idas a d v e r­
sas a la tra d ic ió n  m ás nob le  de 
F ranc ia , s ino  los que han p la n te a d o  
a to n to s  franceses un c o n flic to  de 
co n c ienc ia .

("D e  la. v ida  in te rn a c io n a l" , La 
N a c ió n , 9  de o c tub re  de 1 9 6 0 .}

El asunto denominado "Le réseau 
Jeansen" es la causa que determ ina  
la inquietante atención que por es- 
sacio de cuatro semanas se le ha 
dispensado en Francia y fuera de 
slla al proceso que el tribunal m i­
litar con asiento en la cárcel de la 

ve s tig a c ió n  a fo n d o  a ce rca  de los; 
a c t iv id a d e s  de ese p ro feso r com u­
n is ta .

En se tiem bre  ú lt im o  dos de lo s  
de fensores de! acusado Jeansen fu e ­
ron  suspendidos po r " u l t r a je  a la  
m a g is tra tu ra " ,  pero a j m ism o t ie m ­
po e l p rop io  tr ib u n a l fu e  acusado de 
d e b ilid a d  por una  p o rte  de la  p re n ­
sa francesa.

Esta va c ila c ió n  en a p lic a r  c o n d ig ­
nas sanciones a los a le n tado res  de l 
te rro ris m o  y  a los tra id o re s  a l país, 
tu v o  repercus ión  en A rg e lia  y  los je ­
fes m ilita re s  estac ionados en ese te ­
r r ito r io  e levaron  su p ro tes ta  " c o n tra  
e l espectácu lo  ind íg n e  de un t r ib u ­
n a l m il i ta r  co n ve rtid o  en un te a tro  
en m em entos en que e l fe /ío r is m o  
v o lv ía  a acusar a c tiv id a d  c r im in a l 
en inm ed iac iones  de ias g randes 
c iudades a rg e lin a s ".

(De "N o t ic ia s  G rá fic a s " , 2  de  oc­
tu b re  de 1 9 6 0 .) 

Una carta y un telegrama de Jean Paul Sartre, tes­
tigo principal en el proceso de la "red- Jeanson". ha 
sido enviada desde Brasil, donde se encuentra actual­
mente. Abunda en frases voluntariamente explosivas.

El telegrama se envió para asegurar a los acusados 
una "entera solidaridad'’ y para decir que su autor 
estaría presente en París a comienzos de octubre, en 
’uya oportunidad escribiría públicamente su senti­
miento. La carta da . una idea de este futuro escrito. 
Afirma que la reciente "declaración sobre el derecho 
a la insumisión" ha sido recibida en el extranjero 
como un "despertar de la inteligencia francesa". Pero 
sobre lodo Sartre autentifica la entrevista que acordó 
a Veri té poní: "Eruncis Jeanson me vino a entrevis­
tar en su calidad de animador de este movimiento. 
Lo recibí con pleno conocimiento de causa. El no 
me ocultó lo que hacía y yo lo aprobé.” Y  agrega: 
"Si Jeanson me hubiera pedido entonces que tras­
portara valijas para los argelinos, sin riesgo para 
ellos, lo habría hecho sin dudar.” Escribe como con­
clusión: "Aquellos que están en el banquillo de los 
acusados son nuestros delegados, y el poder efímero 
que se apresta a juzgarlos ya no representa más nada.”

Propósitos incendiarios. Y  cada uno se ha pregun­
tado si Jean Paul Sartre no solicita de este modo 
una inculpación y un arresto por la expresión de este 
compromiso que toma los pasos de un desafío.

c a lle  C h e rch e -M id i les s ig u ió  a seis- 
m usu lm anes y  a d iec is ie te  fra n c e ­
ses, hom bres y  m u je res, e n tre  los ú l­
t im o s  casi todos in te le c tu a le s . ¿De 
qué se los incu lpaba?  El p ro fe so r de 
F iloso fía  Francis Jeanson habría  
c o n s titu id o  un g rupo  — a q u í p re fie ­
ren dec ir " ré s e a u " (red)—  con la f i ­
n a lid a d  de a yu d a r a los rebeldes a r­
ge linos en todas las fo rm a s posibles, 
s in  e x c lu ir  e l apo rte  de fondos , el 
a lb e rg u e  a los perseguidos po r la  
ju s t ic ia , e l cu idado  y  tra sm is ió n  pos­
te r io r  de docum entos con p lanes  y  
órdenes secretos. En sum a, la  m ás 
in tensa  co m p lic id a d  y  co la b o ra c ió n  
con los e lem entos que respondere 
fie lm e n te  a l GPRA (G ob ie rno  P rov i­
s io n a l de la  R epúb lica  A rg e lin a ).

La gue rra  a rg e lin a  ha d e ja d o  de  
ser un p rob lem a fra n cé s  y  m i l i t a r  
pa ra  conve rtirse  en un a su n to  in ­
te rn a c io n a l y  c iv il de consecuencias 
in m e d ia ta s  in ca lcu la b le s .

( "L a  rebe lión  de los in te le c tu a le s ", 
R icardo  Sáenz-H ayes, La Prensa, 10 
de  octu b re  de 1 9 6 0 .)

("Le Atonde" París, setiembre de 1960.)

Una carta en forma
de desafio

"Encontrándome en la imposibilidad de concu­
rrir a la audiencia del tribunal militar, cosa que 
lamento profundamente, quiero explicar de un 
modo detallado, el objeto de mi precedente tele­
grama. Es poco, en efecto, afirmar mi «solidaridad 
total» con los acusados: aun es necesario decir 
por qué.

"No creo haber encontrado nunca a Héléne 
Cuenat, pero conozco bastante bien por Francis 
Jeanson, las condiciones en las que trabajaba la 
«red de apoyo» cuyo proceso se hace hoy. Jean­

son se cuenta desde hace largo tiempo entre mis 
colaboradores, y si nosotros no estuvimos siem­
pre de acuerdo, en codo caso el problema arge­
lino nos reunió. He seguido día tras día sus es­
fuerzos, que fueron los de la izquierda francesa, 
para encontrar una solución a este problema por 
medios legales. Y es solamente ante el fracaso 
de estos esfuerzos, ante la evidente impotencia 
de esta izquierda, que él se ha resuelto a entrar 
en la acción clandestina para aportar un apoyo 
concreto al pueblo argelino que lucha por su 
independencia.

Pero conviene disipar un equívoco: la solida­
ridad practicada con los combatientes argelinos 
no le era dictada sólo por nobles principios o por 
la voluntad general do combatir la opresión en 
cualquier lugar donde ella se manifestara; proce­
día de un análisis político de la situación en Fran­
cia misma. La independencia argelina, en efecto, 
está adquirida. Tendrá lugar dentro de un año o 
dentro de cinco, por un acuerdo con Francia, 
o contra ella después de un referéndum, o por 
la internacionalización del conflicto, pero ya es 
un hecho, y ei mismo general De Gaulle, llevado 
al poder por Jos campeones de la Argelia fran­
cesa, se ve hoy día obligado a reconocer: «Arge­
linos, Argelia es vuestra.»

"Por consiguiente, repito, esta independencia es 
segura. Lo que no lo es, es el porvenir de la de­
mocracia en Francia. La guerra de Argelia ha po­
drido este país. La disminución progresiva de las 
libertades, la desaparición de la vida política, la 
generalización de la tortura, la insurrección per­
manente del poder militar contra el poder civil 
marcan una evolución que, sin exageración, se 
puede calificar de fascista. Ante esta evolución, 
la izquierda es impotente, y lo seguirá siendo si 
no acepta unir sus esfuerzos a la única fuerza que 
lucha hoy realmente contra el enemigo común 
de las libertades argelinas y de las libertades fran­
cesas. Y esta fuerza es el F.L.N.

"Esta conclusión a la que ha llegado Francis 
Jeanson, es la misma a la que he llegado yo. Y 
creo poder decir que hoy son más y más nume­
rosos los franceses, sobre todo entre los jóvenes, 
que han decidido traducirla en actos.

"Se tiene una visión mejor de las cosas cuando 
se toma contacto con la opinión extranjera, como 
yo lo he hecho en este momento en América La­
tina. Aquellos a quienes la prensa de derecha 
acusa de «traición» y a los que una cierta izquier­
da duda en defender, como podría hacerlo, son 
ampliamente considerados en el extrajáero como 
la esperanza de la Francia de mañana y su honor 
de hoy. No pasa día sin que alguien me pregunte 
sobre ellos, sobre lo que hacen y lo que sienten. 
Los periódicos están dispuestos a abrirles sus co-
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lumnas. Los representantes de los movimientos 
de la «joven resistencia» son invitados a sus con­
gresos. Y la declaración sobre el derecho a la 
insumisión en la guerra argelina, a la que he 
dado mi firma del mismo modo que 123 univer­
sitarios, escritores, artistas y periodistas, ha sido 
saludada como un despertar de la inteligencia 
francesa.

”En pocas palabras, importa, según mi opinión, 
considerar dos aspectos que ustedes me excusarán 
por formular un poco simultáneamente, pero es 
difícil ir al fondo del asunto en una exposición 
como esta. Por una parte, los franceses que ayu­
dan al F.L.N. no están movidos solamente por 
sentimientos generosos hacia un pueblo oprimido 
y no se ponen sin más al servicio de una causa 
extranjera; trabajan por ellos mismos, por su li­
bertad y su porvenir, trabajan por la instauración 
de una verdadera democracia en Francia. Por otra 
parte, no están solos, sino que se benefician con 
el concurso de una simpatía, activa o pasiva, que 
no cesa de crecer. Han estado a la vanguardia 
de un movimiento que quizás habría despertado 
a la izquierda, hundida en una miserable pru­
dencia.

"Me es difícil, evidentemente, imaginar, desde 
el lugar donde estoy, las preguntas que me habría 
planteado el tribunal militar No obstante supongo 
que una de ellas habría tenido por objeto el 
interview que acordé a Francis Jeanson para su 
boletín Vérité Pour, y a ello responderé sin ro­
deos. No recuerdo la fecha exacta ni los términos 
precisos de esa entrevista. Pero ustedes los en­
contrarán fácilmente si ese texto figura en el ex­
pediente

"Lo que sé, en cambio, es que Jeanson vino a 
verme en su carácter de animador de la «red de 
apoyo» y del boletín clandestino que era su ór­
gano y que yo lo recibí con pleno conocimiento 
de causa. Lo he vuelto a ver después en dos o 
tres ocasiones. No me ocultó lo que hacía y yo 
lo aprobé enteramente.

Asumir las responsabilidades

"No pienso que haya, en este terreno, tareas 
nobles y tareas vulgares, actividades reservadas 
a los intelectuales y otras indignas de ellos. Los 
profesores de la Sorbona, durante la Resisten­
cia, no dudaron en trasmitir mensajes y hacer de 
enlaces. Si Jeanson me hubiera pedido que lle­
vara valijas o albergara a los militantes argelinos, 
y lo hubiera podido hacer sin riesgo para ellos, 
lo hubiera hecho sin dudar.

"Es necesario que estas cosas se digan: pues se 
aproxima el momento en el que cada uno deberá 
asumir sus responsabilidades, ya que aquellos que 
están más comprometidos en la acción política 
dudan aún en franquear ciertos límites, por no se 
sabe qué respeto a la legalidad formal. En cam­
bio están los jóvenes que, apoyados por los in­
telectuales, como en Corea, Turquía, Japón, co­
mienzan a desbaratar la mistificación de la que so­
mos víctimas.

”De ahí la importancia excepcional de este pro­
ceso. Por primera vez, a pesar de todos los obs­
táculos, de todos los prejuicios, de todas las pru­
dencias, se encuentran juntos en el banquillo de 
los acusados.

”Es en vano que se fuerce por separarlos. Es 
en vano, también, que se trate de presentar a estos 
franceses como engañados, desesperados o román­
ticos . . . Empezamos a tener, a propósito de esto, 
un exceso de falsas indulgencias y «explicaciones 
psicológicas». Es importante decir claramente que 
estos hombres y mujeres no están solos, que otros 
cientos ya han tomado el relevo, que millares es­
tán prontos a hacerlo. Una suerte contraria los 
ha separado provisoriamente de nosotros, pero yo 
me atrevo a decir que ellos están en este banqui­
llo como nuestros delegados. Lo que ellos repre­
sentan es el porvenir de Francia, y el poder efí­
mero que se apresta a juzgarlos ya no representa 
más nada.”

JEAN PAUL SARTRE
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